


Sencillez.

El agua resulta algo muy sencillo desde un punto de vista químico. Pero de
ella nace todo lo complejo. Sus tres moléculas, dos de hidrógeno y una de oxí-
geno, participan en todas las reacciones y combinaciones de la bioquímica.
También en muchísimas de lo inorgánico, es decir, de lo mineral y lo geológi-
co. Decenas de minerales y también gran número de  rocas, así como  todos
los paisajes que contemplamos son el resultado de procesos en los que el agua
ha participado de forma decisiva. Sobre todo por el poder disolvente hasta de
los materiales más duros que tiene el líquido vital. El agua es el principal flui-
do y por tanto medio de transporte por el interior de los cuerpos de todos los
seres vivos. En el gran organismo que es un paisaje, una comarca natural y
sobre todo una cuenca hidrográfica, el agua funciona también como un distri-
buidor, no sólo de ella misma, a través de los ríos, sino de todas las posibili-
dades de que en esos parajes haya vida.

De lo más sencillo mana  toda la complejidad, infinita, de este mundo.
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